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Camina humildemente con tu Dios.
Mq 6,8

         “El amor a la Congregación compromete a todas las Hermanas y a cada
comunidad a promover el crecimiento de la misma, suscitando nuevas vocaciones a
través del propio apostolado y de una mayor inserción entre los jóvenes.
Participamos activamente de esta misión con la oración, la escucha de la palabra de
Dios, el testimonio de la alegría, el amor fraterno, la dedicación en la vivencia de la
vocación y el servicio a los hermanos migrantes” (Cf. NC. 74). 
          Dios nos llama a la vida y a la amistad con Él. El llamado vocacional es un
proyecto de amor querido por Dios. Es una iniciativa del Señor que ama, llama y
envía en misión, y a nosotras Hermanas MSCS  nos envía en misión con los
 migrantes y refugiados. Vivir el llamado vocacional es vivir una vocación misionera,
porque somos llamadas y bendecidas por Dios para participar de su obra co-
creadora, sirviendo para que el bien entre nosotras cada vez sea mayor, “porque
nuestra vida alcanza plenitud cuando se convierte en ofrenda” (CRISTUS VIVIT N.
254). 
           En la celebración del Jubileo de los 125 años de nuestra Congregación, la
comisión de animación vocacional de la Provincia Nuestra Señora de Fátima, se
complace en compartir este material que contiene las experiencias de llamado
vocacional de nuestras Hermanas de dicha Provincia. Esta revista es un medio de
celebrar, de hacer memoria y de registrar parte de nuestra historia junto a las/los
hermanos en movilidad. Es también una herramienta enriquecedora para nuestra
corresponsabilidad en ayudar a otras jóvenes en el despertar, cultivar y discernir su
proyecto de vida. 
       Gratitud a cada Hermana que con generosidad compartió su trayectoria
vocacional y a la comisión provincial de animación vocacional por está significativa y
brillante iniciativa que viene a contribuir para mantener viva la herencia vocacional
de nuestra provincia que está sobre la protección de Nuestra Señora de Fátima. El
testimonio de vida de nuestro fundador Juan Bautista Scalabrini, de nuestros
cofundadores Bienaventurada Assunta, Venerable P. José Marchetti y de San Carlos
Borromeo nuestro patrono sea nuestra eterna fuente de inspiración y motivación. 

Hna. Luiza Dal Moro
Superiora Provincial



Walk humbly with your God.
Mq 6,8

           “The  love  to  the  congregation  commit  to all  the  sisters  and  to  each
community to promote the growth of it, raising new vocations through the apostolate
itself and the greater insertion among young people. We actively participate in this
mission with prayer, listening to the Word of God, witnessing joy, fraternal love, the
dedication in living out our vocation and serving our brothers and sisters migrants.”
(Cf. C. 74)
           God calls us to life and to his friendship. The vocational call is a project of
love dear to God. It is an initiative from the Lord that loves, calls, and sends in the
mission, and for us,  MSCS sisters.  He sends us in the mission with migrants and
refugees. To live the vocational call is to live a missionary vocation, because we are
call and blessed by God to participate of his- creative work, serving so that the good
among us is ever greater, "because our life reaches its fullness when it becomes an
offering" (CHRISTUS VIVIT N. 254).
       In celebration of the Jubilee of the 125 years of our congregation, the
commission of vocation animation of the province of our lady of Fatima is pleased to
share this material that contains the vocational calling experiences of our Sisters
from that Province. This magazine is a means of celebrating, remembering, and
recording part of our history together with the brothers and sisters in mobility. It is
also an enriching tool for our co-responsibility in helping other young women to
awaken, cultivate and discern their life project.
            Thank you to each sister who generously shared their vocational journey and
to the provincial commission of vocation animation, a vocation for this significant and
brilliant initiative that comes to contribute to keep alive the vocational heritage of our
province that is under the protection of Our Lady of Fatima. May the testimonial life
of our founder John Baptist Scalabrini, our co-founders Blessed Assunta, Venerable
Fr. Jose Marchetti and Saint Charles Borromeo our patron be our eternal source of
inspiration and motivation.

  

Sr. Luiza Dal Moro
Provincial Superior



Hna. Adelia Contini
Brasileña

Nació: 21/02 1946
Emitió sus Primeros Votos: 1968

Votos Perpetuos: 1975

Ser

migrante
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manos de

Dios

trabajand

o en su

presencia.

           Hoy agradecida  con Dios y mis superioras estoy en México,
en una misión que el carisma está presente. Me lleva a
identificarme con la persona de Jesús en el evangelio: Era
forastero y me acogiste (Mt. 25, 35). Ser migrante con los
migrantes, es ponerse en las manos de Dios trabajando en su
presencia. A ejemplo del fundador y cofundadores que entregaron
su vida para los más necesitados. Con la confianza en la
Providencia Divina. 
       Por los 125 años de la Congregación Scalabriniana doy
gracias los logros de santidad. Gracias por  encontrar la perla de
grande valor, así atesoramos el Reino de los cielos por encima de
todas las cosas. Es una alegría profunda estar presente en los 125
años de vivencia, de sacrificios, luchas y de ver fructificar  el
carisma en la disponibilidad total del fundador y cofundadores.
Bendito y alabado se el Nombre del Señor.
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             Vengo  de  una  familia  muy  unida.  Somos  12 hermanos  de los cuales  4
somos religiosas; 3 Scalabrinianas y una de Hermanas Inmaculada. Conocí a las
Hermanas Scalabrinianas en un hospital por encontrarme enferma. Me atreví de
expresar a mi mamá que me gustaría ser hermana como las del hospital. A los 14
años entré para estudiar con la inquietud de ser religiosa. Pues, las hermanas daban
mucha vida alegre y feliz. En seguida, tuve una experiencia de misión trabajando en
un hospital con enfermos y estudiando para una carrera disciplinaria, dándome
seguranza y valor. 
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          Después de veinticuatro años de misión directamente con migrantes
en sus variadas categorías y haber aprendido en gran parte ser misionera
con y para los migrantes, regresé a Brasil para el servicio en la dirección
provincial como consejera y coordinadora del apostolado. Seis años
después fui solicitada a hacer parte del grupo para iniciar la misión en
Costa Rica. Cinco años después fui a Roma para el servicio de consejera
y animadora general del apostolado. Actualmente estoy en Tijuana -
México como directora, en el Instituto Madre Asunta que atiende a
mujeres y niños migrantes. 
       Al  celebrar  los  125 años  de la congregación lo hago con mucha
alegría y gratitud a Dios y a la Congregación, porque además de estar
celebrando los 50 años de vida consagrada, celebro los 58 de vida en la
Congregación que me ha formado y capacitado, con el tiempo, para el
servicio con y para los migrantes y a la vez, se ha forjado en mí el ser
misionera sin patria definida, a no ser a la que esté en misión en su debido
momento. 

Hna. Albertina María Pauletti
 Brasileña

Nació: 13/07 /1950
Ingreso en la congregación:  2/01/ 1963

Primeros Votos: 2/01/ 1871
Votos Perpetuos: 18/01/1976
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             Me conocí diciendo que quería ser Religiosa, quizás por frecuentar la escuela de
las Hermanas de San José de Chambery.  A los diez años al conocer más de cerca el
hábito de las Hermanas Misioneras Scalabrinianas le dije a mi mamá que quería ser de
esa congregación. Mal sabía que Dios me llamaba al servicio de los migrantes, haciendo
uso de mi DNA migratorio, por ser descendiente de la inmigración italiana en Brasil. Al
terminar la universidad hice parte del grupo de Hermanas para iniciar la misión en
Argentina. Luego de trece años hice parte del grupo para iniciar la misión en República
Dominicana. 



Hna. Alma Rosa Huerta Reyes
Mexicana
Nació: 17/09/1981
Ingresó a la  Congregación: 09/2002 
Primeros votos: 17/03/2007
Votos Perpetuos: 10/02/2013

        ¡Y bueno ya 18 años en la Congregación que se han ido
volando! Actualmente me encuentro viviendo en Melrose Park,
Illinois, USA, donde trabajo en la Parroquia de Ntra. Señora del
Monte Carmelo. Coordino la Catequesis, hay aproximadamente 600
niños, hijos de inmigrantes latinoamericanos, especialmente
mexicanos. La Parroquia también tiene población caucásica, italiana
y latina.

        Tenía solamente 13 años cuando mi hermana Lucia que vivía cerca de las
Hermanas de nuestra Congregación me platicó de ellas y me dijo que le gustaba mucho
su estilo de vida religiosa, sencillo y ejemplar. En esta ocasión me hizo esa pregunta; y a
ti ¿te gustaría ser religiosa? Mi respuesta fue; no. Yo también quiero casarme y formar
una familia como tú.
        Después de unos meses comencé reflexionar sobre la vida religiosa y esta
inquietud no me dejaba en paz por eso pensé comunicarle mi inquietud sobre la vida
religiosa a mi hermana Lucia. Ella vibró de alegría y me dio todo el apoyo que necesitaba
y también fue la primera que platicó a mi padre de mi vocación a la vida religiosa. Mi
Padre fue acogedor en cuanto a mi vocación y dijo; "Si piensas que vas ser feliz tienes
mi permiso". Me acuerdo que el día que me despedí de él lloró y me hizo algunas
recomendaciones de un padre que ama su hija.
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Hna. Anete Tonial
Brasileña

           Mi  deseo  de  seguir  a  Jesús  nace  cuando  vi algo en la
televisión sobre Madre Teresa de Calcuta en el año 1997, su espíritu
de servicio y lo que hacía por los demás llamó mi atención. En ese
momento yo sentí también el deseo de querer hacer algo más con mi
vida o por lo menos sentí la inquietud en mi corazón de descubrir que
era aquello que sentía dentro de mí. Fue así cuando de casualidad
gracias a la suegra de mi mamá llegué a conocer a las Misioneras
Scalabrinianas en Tijuana, Mexico,  con las cuales comencé mi
proceso de discernimiento.

sentí

El deseo
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querer
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con mi
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             Cuando  regresé al convento a recoger mis cosas,

la Hermana Superiora no me dio mis pertenencias porque

según ella ya había demostrado que tenia vocación para la

vida religiosa y por eso nos dio una novena a mí y a mi

sobrina para rezarla antes de hacer mi decisión. Después de

unos días comencé a pensar nuevamente sobre la vida

religiosa y esa inquietud no me dejaba en paz.

         En mi familia somos 12 y yo soy  la décima
primera. Mi mamá murió cuando tenía siete años de
edad. Éramos pobres, pero muy ricos en cuanto a
valores humanos, morales y cristianos. 
              Entré en el convento sin saber bien el portugués
porque en mi familia se hablaba el dialecto italiano y por
este motivo me fue mal con mis estudios y tuve que
repetir el año. Entonces pensé que los estudios eran
demasiado difíciles para mí y los consideraba un
impedimento para ser religiosa. Después de unas
semanas con mi familia le dije a mi padre que ya no
quería regresar con las Hermanas, mejor dicho ya no
quería ser religiosa. Mi padre aceptó mi decisión sin
hacer ninguna pregunta.

Mi Padre fue

acogedor

en cuanto a

mi vocación.

              Entonces me acerqué nuevamente a mi padre para informarle que deseaba regresar al
convento. En esta ocasión mi padre me hizo reflexionar y me dijo que era para pensar muy bien
que quería a hacer y buscar ser firme y fiel al llamado de Dios.
             Entré  en  el  convento sin conocer el carisma  y la misión  de  la  congregación.  Yo
solamente deseaba abrazar la vida religiosa para conocer a Jesús más profundamente, para
amarlo más ardientemente en las personas.
           Con  la  gracia del Señor y con el apoyo fraterno de la congregación, de mi familia,
parientes y personas amigas tengo ya 59 años de vida consagrada. Los viví en los Estados
Unidos, Canadá, Italia y México. En verdad desde el segundo año de noviciado fui retada
dejando Brasil y abrazando los Estados Unidos con una cultura muy diversa de la propia.
Siempre busqué de apoyarme en el bastón de la fe en Cristo, mi compañero, mi fuerza y la
alegría de mi corazón
               "Todo lo puedo en aquel que me fortalece", "te basta mi gracia". Estas palabras bíblicas
me acompañaron durante estos años de vida consagrada al Señor, principalmente cuando tenía
que pronunciar mi Sí en decisiones difíciles y oscuras de mi vida religiosa. Puedo  decir que la
Palabra del Señor "te basta mi gracia" me ayudó a ser fiel a Dios. "Qué detalle Señor has tenido
conmigo cuando me llamaste, cuando me dijiste que te eres mi amigo". Si, tú fuiste mi gran
amigo, compañero fiel y mi hermano de verdad. Durante estos años de vida consagrada siempre
me he sentido acompañada y motivada por Su presencia Divina. Hoy te doy gracias Señor
porque con tu gracia y con la fuerza de tu amor he sido fiel a mi consagración religiosa sin
merecerlo. Gracias por sostenerme con tu amor en este peregrinar de mi vida consagrada.
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Antonia Bobadilla
Mexicana

          Cuando llegué a la adolescencia eso cambió; me
olvidé de esos deseos de niña que habían en mi corazón.
Cuando alguien me preguntaba sobre ser religiosa yo solía
contestar: ni loca.
            Ya de joven un señor llamado Pedro Castellón nos
invitó a una amiga que se llama Rosa Maria y a mí para
ser misioneras Laicas por un año con los servidores de la
Palabra, aceptamos con gusto. De nuevo volvió a mi ese
deseo de amar y seguir a Jesús y servirlo en los demás.
Estuve en ese instituto por mas de un año, donde se
reafirma el llamado a la vida misionera.
           Una vez en casa ese llamado se fue haciéndose
mas sólido y fuerte pero no sabía dónde y cómo llevarlo
acabo. Me comprometí en algunos grupos parroquiales
como en la catequesis, el coro y con los ministros de la
eucaristía. En una ocasión supliendo a otro agente de
pastoral en la catequesis pre bautismal encontré una
estampa de los padres Scalabrinianos sobre Cristo
migrante, y mi corazón latió tan fuerte que  en oración 
 pergunté si era allí  mi  lugar  que me lo confirmara porque
en mis rrecuerdos llevo                                 uno con mucha fuerza.  Recordé a mi hermano mayor que en
una ocasión hizo el intento de ingresar a Estados Unidos de norte américa y no pudo
lograrlo, viajó en el tren y llegó a casa muy sucio, hambriento y difícil de reconocer
estaba demasiado delgado pues llevaba mucho tiempo comiendo poco y durmiendo
en la calle; fue abandonado en el cerro por el pollero. Fue entonces cuando me
decidí y llamé al teléfono que estaba en la estampa y me contestó el padre Francisco
Pellizari quien me puso en contacto con la hermana promotora vocacional que en
ese tiempo era la hermana Carmen.  Ella me invitó a conocer la comunidad; aclaró
mis dudas y me aceptaron en la comunidad y desde entonces sigo dando mi sí al
Señor Jesús cada día entre luces y sombras. 
              Feliz de Servirlo entre los migrantes. 

Me

comprometí

en algunos

grupos

parroquiales

como en la

catequesis, el

coro y con

los ministros 

de la

eucaristía.

             Me siento llamada por Dios para servir
a la humanidad desde chica. A mi casa llegaba
una revista misionera y yo me sentía muy
contenta cuando la leía y me imaginaba que un
día yo estaría en África enseñando la
catequesis a los niños de África. 
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Sr. Aurelia Koakoski

       I was born on September 5, 1936 and
entered the convent 1960. I enjoyed my life
especially during the period of formation because
following Jesus Christ through His personal call is
a joy that was given to me freely by Him.   I was
accepted into the novitiate in 1961 and two years
later I made the temporary profession (1963) and
in 1968 the perpetual profession. Since then, I
can repeatedly confirm that to serve Him it is to
give up one’s life completely. Serving Him in the
mission entrusted to me by His representative
(superiors) is a great joy and fulfillment.
            I have worked in the healthcare field for a
long period of time. Primarily in the health care
system as: CNA, Nurse assistance, dining room
service-feeding residents, pastoral care,
Eucharistic Minister, social service and visiting
bed-ridden residents. Currently I work in the
environment service in the Ascension Living
Casa Scalabrini Village Environment. 
       I rejoice in the Lord for His grace that
enables me to celebrate the 125 years of
congregational existence. My personal call and
the mission that He entrusted to me help me live
my life with joy and fidelity while counting on
God’s grace. 

I rejoice in the

Lord for His

grace that

enables me to

celebrate

the 125 years of

congregational

existence.



       “Migrants among  the migrants.” This was the message that
struck me while reading the back page of the magazine that promoted
many religious men and women congregations in the Philippines. I
hurriedly went to see my younger brother and said, “I wonder how it
would feel to become a missionary and be one with the migrants.”
          I was  blessed  to  grow  up  in  a  loving  family  hat  prayed
together. I once imagined becoming a Sister when I was in my fourth
grade. But that desire faded. I pursued a different career, finished my
undergraduate studies, and landed on a job soon after graduation. I
was content and happy working, but I also felt an emptiness within. I
started to pay attention to what my heart was telling me. I was scared
and confused, but I also knew that I must try and find an answer.
     Fourteen years later, I am now a perpetually professed
Scalabrinian Sister following the footsteps of the migrant Christ.
           Apart from my role as the Provincial Treasurer, I embrace one
of the many works and examples of Bl. Scalabrini. I work as a hospital
staff chaplain in a faith-based organization which is one of the third
largest health system in the State of Illinois, United States of America.
It offers me a sacred space and privilege to serve the sick and
vulnerable migrants of diverse groups, races, cultures, beliefs,
religion, and nationalities. I seek to attend and provide emotional and
spiritual support to a diverse group of patients and their families, to
the staff and to a new generation of individuals who identify
themselves as not believing and/or belonging to a particular faith
tradition.
        As the congregation celebrates its 125th Jubilee Year, I am
inspired and remained hopeful that God will continue to richly bless us
with his blessings and send our congregation more vocations to work
in his vineyard, to serve the Pilgrim Christ in the face of the migrants
and refugees.

Sr. Catherine D. Petalcurin
Filipina

Date of Birth:  February 8, 1984

 Entry in the congregation: September 8, 2007

First Profession: June 5, 2011

Perpetual Profession: May 13, 2017
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Novicia 

Cecilia Lizbeth Razo Núñez
mexicana

Nació: 24/01/1996
Ingresó a la Congregación: 24/08/2016
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        Busqué contactar a la primera congregación religiosa y un
amigo que conocía diversos religiosos me puso en contacto con una
de las hermanas; me invitaron a ir de experiencia por un mes, y al
asistir decidí no entrar. El Señor volvió a llamar a mi puerta
fuertemente y después de un año, lleno de luz y retos, acepté
seguirlo. Después de 5 años en esta aventura, el Señor me envió a
Estados Unidos, donde me encuentro ahora mismo como novicia,
dando catequesis a adolescentes en preparación para el
sacramento de la confirmación.
       Me  siento  dichosa  de compartir con mis hermanas la
celebración de los 125 años de nuestra fundación, donde Jesús por
medio de almas generosas abraza a los migrantes, les alimenta y
les recibe y a las vez, 125 años donde Jesús ha tocado nuestra
puerta herido, llagado y rechazado sin duda es una alegría y
bendición para todos. Que nuestra congregación siempre esté en
manos del Señor, y nos guie a cumplir su voluntad.

Me siento

dichosa de

compartir la

celebración
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125 años 
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abraza a los

migrantes.

            “Yo no  tenía  en  mente  ser  religiosa  misionera, hasta  que el llamado de
Jesús se había vuelto evidente y fuerte. A los 19 años, mientras yo estaba activa en
la parroquia de mi comunidad sabia que había llegado el tiempo de entrar a la
universidad y eso requeriría ya no estar tan presente en el servicio a Jesús, y yo no
quería eso, quería seguir sirviendo al Señor por la salvación de las almas.
           La parroquia nos ofreció un curso catequético con las religiosas “hermanas
catequistas de Jesús Crucificado”, ahí fue mi primer contacto con religiosas y el
comienzo de tomar en cuenta la vida religiosa como opción de vida. Entré a la
universidad en la carrera de derecho y le dije a Jesús: “Señor, si me quieres para ti,
envía a una de tus siervas de la congregación que desees para mi”. Después de ese
momento, entré en oración como discernimiento y preparación para el retiro de
pascua Juvenil y el señor me mostraba poco a poco, que deseaba de mí la
consagración religiosa. 



      Participe proyecto del Juniorato Congregacional 2017-2018. Regresando a la
misión anterior en San Pablo de 2018-2019. De 2020 hasta ahora estoy en mi país
Honduras, en la misión de la animación vocacional, es mi primera experiencia junto
a la juventud. Los acompañamos en el despertar, cultivar y discernir de la vocación
a la cual  Dios les llama, en la línea de la cultura vocacional. Buscamos
comunicarles la buena nueva de Cristo Peregrino que está y camina con
nosotras(os) y de quien recibimos el animo y la esperanza para iniciar y/o continuar
en la construcción del proyecto de vida.
      Participar del Jubileo de los 125 años de Nuestra Congregación suscita en mí
gratitud, por la vida de cada Hermana, hecha don a favor de los migrantes y
refugiados y esperanza porque con el testimonio de cada una Dios continua
llamando a más jóvenes dispuestas a seguirle a través de este carisma. 

Hna. Dina Elizabeth Mendoza Corea
Hondureña 

Ingresó a la Congregación: 29/04/ 2008
Primeros votos 01/07/2012

Votos Perpetuos 22/06/2020

     Mi familia participaba de las celebraciones en nuestra
Comunidad y de diferentes actividades relacionadas con la
Iglesia. A los nueve años de edad mi abuelito paterno me
habló sobre vida religiosa. Sus palabras resurgieron con más
fuerza  a los 15 años. Profundicé  sobre el llamado de Dios,
en el Camino Catecumenal. A los 19 años conocí a las
Hermanas Scalabrinianas, con quienes inicié el
acompañamiento vocacional junto con experiencias de
acogida a las/los migrantes deportados, en el aeropuerto de
Toncontín en Tegucigalpa. En abril de 2008 ingresé en la
etapa del Aspirantado en Colombia. Y para dar continuidad a
la formación fui enviada al Noviciado San Carlos, Potin, San
Paulo, Brasil - 2010-2012. De 2012 a 2013 trabajé en la
catequesis con niñas/os hijos de migrantes, Parroquia
Nuestra Señora  de las Gracias Aclimación. Trabajé en el
CESPROM-PARI, con los migrantes provenientes de
diferentes países de América del Sur y África de 2014 -
2017. 
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        Sentí que Jesús me llamaba desde que era
pequeña.  Me atraíala alegría de las religiosas que
servían en mi parroquia de origen, viéndolas seguido
pues vivían cerca de mi casa. Poco a poco dejé la idea
de ser religiosa hasta que llegaron consagrados a
nuestra preparatoria, donde volví a sentir un llamado a
servir a Jesús como su consagrada. 
         Regresé a mi casa, pues estudiaba en otra
ciudad,  conté a mis padres sobre  mi inquietud y al
finalizar mis estudios me comuniqué con las hermanas
de nuestra congregación,  dejando todo para seguir a
Jesús.
       Me encuentro en la etapa del noviciado en
Estados Unidos, donde imparto catequesis a
adolescentes en preparación a la confirmación.
          Me  siento  muy  agradecida  con Dios por el
regalo de mi vocación en nuestra congregación,
nuestro carisma y  el regalo de nuestro Fundador y
Co-fundadores, su sacrificio y todo lo que han dado en
estos 125 años que celebramos.
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Novicia 

Ervina Mole
indonesiana

Nació: 28/02/1996 
Ingresó a la Congregación: 15/08/2015
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Hna. Elisete Signor
Brasileña
Nació: 03/02/1964
Ingresó en la Congregación: 01/02/1982
Primeros Votos: 02/02/1986
 Votos Perpetuos:  15/12/1991

     Nací  en una familia muy religiosa, católica
practicante tenia un tía, hermana de mi abuela que era
Religiosa Scalabriniana que cada año en las vacaciones
venía a nuestra casa (hasta los 8 años yo viví con mis
abuelos). Me encantaba su forma de ser y escuchaba
cuando hablaba de su misión como maestra y directora.
Hermana Amabile Nervis era su nombre. Después de
esto a los 15 años estuvo en la parroquia una hermana
muy joven que cantaba con su guitarra (Hermana Julia
Vila); vino en nuestra escuela a hacer una Semana
Vocacional. En el mismo año ya estaba yo en el
convento.
          Trabajé en Brasil, Paraguay y desde el 2000 estoy
en misión  en Boston, MA - USA. En los primeros 18
años trabajé en la Arquidiócesis de Boston con la
Pastoral Asociate y  el Apostolado Brasileiro. Y desde el
2006 como Directora Executiva del Centro Comunitario
Scalabrini / Everett y Scalabrini Assistance and Cultural
Center/Somerville.
         Agradezco a Dios por el Jubileo 125 años,  por
toda la dedicación y  el bien que todas las hermanas
aportan en el mundo de las migraciones. 
      Doy Gracias por toda la diferencia que hoy la
Congregación hace en la vida de las personas. Rezamos
para que más personas respondan a Dios el llamado a
este Carisma.

Me

encantaba

su forma

de ser y

escuchaba

cuando

hablaba de

su misión

como

maestra y

directora.
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Sr. Gloria Rossetto

I believe

that this

is the

place and 

 mission

for me, the

mission in

which I

should

work

during my

entire life.

           This   experience  of  my  life leads  me to live
and celebrate the 125 years of the congregational
existence.
        I thank God for all the blessings, graces and
assistance received and ask Him to continue to
accompany me on my journey, with His grace, so that
I may be and become what He expects of me, with Joy
and dedication and self-giving.   

           I, Sister Gloria Rossetto, was born on February
9,1939 and joined the Congregation of Missionaries
Sisters of St. Charles Borromeo – Scalabrinians in
1960 and was accepted into postulancy in the same
year. In 1961, I was admitted to the novitiate and
professed temporarily in 1963. In 1968, I joyfully gave
my life totally to the Lord through the perpetual
profession of vows.
    After consecrating myself to God in the
congregation, I believe that this is the place and 
 mission for me, the mission in which I should work
during my entire life. I enjoy working in the health care
field in different units, such as: Regular units, skills
units, special units with Dementia and different stages
of Alzheimer’s disease; and accompany the patients in
their difficult moments which is not easy, but it is a
grace to be part of the sick peoples’  life at the time ,
when they are most vulnerable. 



      Hacer una Experiencia misionera en Navirai Mato Groso do sul, con los
trabajadores sin tierra. Esta experiencia me hizo renovar el si al carisma, porque en
mi interior se fortaleció la alegría, la energía, la gratitud de servir. Allí con la
comunidad de hermanas hice mi postulando y regrese para Caxias do sulpara hacer
mi noviciado.
         Para mi el llamado es la satisfacción que sientes en darte con plenitud en lo
que haces, y sentir gratitud interior, alegría con la realización de los demás.
Hoy estoy en Honduras, en el Centro de Atención al Migrante y Refugiado como
directora, con un grupo interinstitucional, interreligioso acogiendo los hondureños
que regresan deportados de EEUU y México.
      Vivir los 125 años es reconocer la donación y fidelidad de las que me
precedieron.
           Gratitud a Dios por el Carisma. 
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Hna. Idalina Bordignon
Brasileña

Nació: 28/12/1960
Ingresó en la Congregación: 25/02/1972

Primeros votos: 10/02/1985
Votos Perpetuos: 27/01/1990

          La vocación es un don, un llamado a ser plenamente
feliz, por esto es un vaso de barro en constante construcción y
que va tomando formas distintas porque es un proceso de
maduración.Desde pequeña busqué ser feliz, pero nunca pude
serlo sola. Ser feliz para mi implicaba obedecer, ayudar,
trabajar, estudiar para que mi familia se realizara conmigo.
        Mis amigos eran los compañeros de escuela, grupos
juveniles que como yo soñábamos con un futuro de mucho
dinero. Al decidir hacer mi experiencia con las hermanas
buscaba ser alguien capaz de estar al lado de quien me
necesitaba. Mi primera experiencia de trabajo como aspirante
fue en la escuela y no me sentía en mi lugar. Le dice a la Hna.
Iracema Gasparin, promotora vocacional que iría buscar otra
congregación porque allí no me sentía feliz. Ella me dijo:
perfecto, pero antes te ofrezco una oportunidad. 

Al decidir

hacer mi

experiencia

con las

hermanas

buscaba ser

alguien

capaz de

estar al

lado de

quien me

necesitaba.
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En el camino

profundas

alegrías,

búsqueda y

encuentro

en la

experiencia

itinerante. 

Hna. Inés Bordignon
Brasileña

Nació el 30/08/1953
Ingresó en la Congregación: 18/06/1976

        Me  provocaban  simpatía  y  admiración; luego
dudas y decisión progresiva por la vocación a la  Vida
religiosa consagrada en misión. 
    En el camino interrogantes, discernimientos,
profundas alegrías, búsqueda y encuentro en la
experiencia itinerante, mística del carisma. Encuentro
con mi fragilidad y con El Amor y ternura de Dios que
permean el Ser y Misión, en la cotidianeidad.
Experiencia, alimentada y refrescada en el manantial de
la oración, convivencia fraterna en la comunidad, en el
compartir los sufrimientos, alegrías, coraje de la
esperanza con los migrantes, refugiados, en dialéctica
entre gracia, dolor, misericordia, luces y sombras.
      Soy  profundamente agradecida a Dios, a las
hermanas de  Congregación, a los migrantes que son
memoria viviente de Dios que armó su tienda en medio
del mundo. Actualmente estoy en San José – Costa
Rica.

        Nací en Brasil, provincia de Rio Grande do Sul,
municipio de Parai. De familia de ocho hermanos, de fe
enraizada y consecuente valores. La oración en
Familia, la participación en la comunidad parroquial no
se cuestionaba, era inherente.
          La  vocación y misión nació en la cuna y convivio
familiar. Luego en la parroquia actuaban  las  Hnas. 
 Scalabrinianas,  en educación y  salud.  Presencia  
 que imprimía  entrega en acciones visibles.
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          Tínhamos a presença de muitas congregações que chegavam em nossa casa por minha
mana mais velha. Mas ela nunca quis ser freira. Aos 14 anos de idade pedi aos meus pais para
entrar na congregação das irmãs do Sagrado coração, meus pais não aceitaram e meu pai disse:
“ precisamos de braço forte na roça para trabalhar se você sair como vamos fazer nós com tanto
trabalho? E teus irmãos são pequenos”. Fiquei em casa trabalhando muito pesado.
       Neste tempo aproveitei  para assumir trabalhos de catequista  e coordenação de grupo de
jovens. Para ver se meus pais me deixavam sair e fiz uma proposta que eu ia escrever-me para
ser missionária de evangelização no nordeste ou me deixavam ser freira. Havia uma irmã MSCS
que coordenava a catequese em Nova Bassano, RS que foi transferida para Caravaggio
farroupilha, RS. Pedi por intermédio de outra Irmã o endereço e ela me convidou a passar uns
dias com ela em Caravaggio, fiquei 18 dias sem comunicar-me com meus pais e trabalhando
junto com a Ir. Ana Rosa Farrina. Em um destes final de semana em que estive por lá foi
realizado um encontro de simpatizantes adultas em Caxias do Sul e me convidaram a participar,
éramos em 13 candidatas e a formadora era Ir. Iracema Gasparin (+). De todas elas, somente eu
permaneci.

        Eu Ir. Ires Libera Balzan, senti o chamado a vida Religiosa
aos 7 anos de idade, e não fui atendida por ser muito nova.
Sempre sentia que este era o meu caminho na vida religiosa e
principalmente quando recebíamos a visita de minha tia avo Ir.
Nicolina Balzan, irmã de meu avô e religiosa MSCS, e vivia em
São Paulo.

Hna. Ires Libera Balzan
Brasileira

“Como são 

belos os 

pés dos

mensageiros que

anuncia 

a boa nova 

e traz a 

justiça 

e a paz”.

         Aos 27 anos de idade entrei no colégio em Paraì RS, Brasil, no
ano de 1989. No ano seguinte fui enviada a Caxias e éramos um
pequeno grupo de 5 aspirantes que aos poucos foram saindo. Em 1991
entrei no postulantado, durante este período trabalhava no instituto São
Carlos de Caxias do sul. Muitas irmãs diziam que eu só estava ai para
estudar. Mas Deus me deu tanta força e pude demostrar que não era
isso. Em 1992 ingressei no noviciado e no dia 1 de janeiro de 1995,
fizemos os primeiros votos e em 2000 a profissão perpetua. Estou
muito feliz de ser uma Missionaria de São Carlos Borromeo
Scalabriniana e realizada por ajudar a tantas pessoas pobres e
necessitadas durante a missão.

        Continuo servindo a Deus e aos irmãos na área de saúde, catequese, assistência social e
ministério da palavra. Deus chama e eu quero ouvir sua voz. O lema que utilizamos nos votos
perpétuos “Como são belos os pés dos mensageiros que anuncia a boa nova e traz a justiça e a
paz”. Busco traze-lo presente e faze-lo novo. Graças a Deus, e a virgem Maria e a congregação
por confiar em mim. Se hoje eu tivesse que entrar eu entraria com as MSCS, minha vida é ser
missionaria aqui e agora.  O meu sincero muito obrigada. Deus abençoe a todas vocês.
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        Descubrí mi vocación desde muy pequeña, a los seis años ya
participé en encuentros vocacionales promovidos por las hermanas
pastorinhas en mi parroquia. Fue a través de una tía que trabajaba
cuidando a las hermanas mayores que conocí nuestra
Congregación, hasta entonces no entendía mucho sobre carisma,
pero en los encuentros comencé a ver y aprender más sobre la
misión con migrantes y refugiados. A los 14 años ingresé a la
Congregación de las Hermanas Misioneras de San Carlos
Borromeo-Scalabrinianas, realizando las primeras etapas
formativas en Rio Grande do Sul y la experiencia del noviciado en
Buenos Aires - Argentina. Hice mis primeros votos el 19 de enero
de 2014 en Caxias do Sul. De 2014 a 2017 realicé mi misión en
Mozambique, África. 
     De 2018 a 2019 participé en el proyecto de formación del
Juniorado Congregacional en Roma-Italia, para una mayor
preparación para la profesión perpetua. Cuando terminé el
Juniorato fui enviada a la Provincia Nuestra Señora de Fátima. Por
motivo de la Pandemia del nuevo Covid 19, después de la
Profesión Perpetua, pasé un año en São Paulo, donde colaboré en
la Misión Scalabriniana, Centro de Acogida de Migrantes y
Refugiados. Desde el 16 de abril de 2021 formo parte de la
Comunidad Nuestra Señora de Guadalupe en la Ciudad de México
y mi misión es la Animación Vocacional en México.   

Hna. Kleise Rostirolla
Brasileña
Nació: 24/11/ 1992

Ingresó en la Congregación: 25/02/2007

Primeros votos: 19/01/2014

Votos Perpetuos : 15/03/2020

en los

encuentros

comencé

 a ver y

aprender

más sobre

la misión

con

migrantes y

refugiados.

      Al celebrar los 125 años de fundación, mi corazón se llena de gratitud por todas
aquellas que respondieron y que son una respuesta al amor de Dios a través del servicio
a los hermanos y hermanas migrantes y refugiados. Mi sí se renueva junto con cada co-
hermana. Me siento llamada a caminar juntas como Congregación, respondiendo al
carisma scalabriniano heredado por nuestro Fundador el Beato Scalabrini y los Co-
fundadores la Beata Assunta Marchetti y P. José Marchetti, así “Caminando
humildemente con Dios” (Mq 6,8).
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       Conocí a las hermanas Scalabrinianas en Loma Dorada, Tonalá, Jalisco-México, en el
verano de 1995, a través de Mary una amiga que me invitó a un encuentro vocacional. 
          En 1993, recién egresada de la universidad a través de mi amiga Adriana, participé en una
experiencia de encuentro con Jesús a través de los Encuentros con Cristo. Después de esta
experiencia empecé a tener una necesidad cada vez más profunda de conocer y encontrarme
con Él, de servir, sentía que podía ofrecer más en la iglesia y a las personas, así que compartía
mi vida laboral con la participación en los grupos de liturgia de una parroquia en la que me
integré, pero no era suficiente.  Hasta que a finales del 93, en el novenario guadalupano, del
barrio donde nací y viví, mi madre (qpd) me invitó a acompañarla a rezar el rosario. 
        Después   que  terminamos de rezar,  dos jóvenes  exdrogadictos, compartían su testimonio
como adictos y lo que muchas veces encontraban por parte de la comunidad que les excluía, les
tenía miedo, les rechazaba. Yo sentí ese testimonio como una interpelación muy fuerte y muy
profunda, pues me sabía parte de esa comunidad que rechazaba, en lugar de acoger, de
preguntar y de interesarme por la vida y las historias de estos jóvenes. Mi vida dio un giro y
empecé a conocerlos. Ellos pertenecían a un grupo de jóvenes ex-pandillas y en recuperación de
la adicción que se llama Barrios Unidos en Cristo. 
        Con este grupo de jóvenes me sentí llamada a conocer al Dios que nos mostraban y vivían.
Era un Dios de vida, de dignidad, de libertad, de ocuparse por cada uno de manera personal y de
vivir fraternidad, comunidad, preocupación y ocupación de los otros jóvenes que estaban metidos
en la adicción y las pandillas. Empecé a compartir vida con ellos, a conocerlos como personas,
como jóvenes a dejarme seducir por este Dios de los pobres, a salir con ellos/as y misionar por
las periferias de Guadalajara y su zona conurbada, buscando las pandillas e invitando a los
jóvenes y adolescentes a conocer otra experiencia de vida y libertad que la adicción y las
pandillas no ofrecen.
       Hasta que, en el verano del 95, Mary otra amiga, me invitó a un encuentro vocacional con las
hermanas. Ella me dijo que eran unas religiosas que trabajaban con migrantes y no supe que era
eso, pero fui al encuentro vocacional. 
       El grupo con el que participé ya tenía un camino andando y llegué previo a una experiencia
de verano. Carmen (qpd) que en aquel momento era la encarga vocacional, nos dijo que iríamos
a Tijuana, para que conocieramos quienes eran las Hermanas Scalabrinianas y cual era nuestro
carisma.

Hna. Leticia Gutiérrez Valderrama
Mexicana
Nació: 05/07/ 1968
Ingresó en la Congregación: 15/10/1995
Primeros votos:  15/08/1999
Votos Perpetuos: 15/10/2009



         En julio del 95, estuvimos un mes en Tijuana en la comunidad de Santo Ángel de la
Guarda, acogidas por las hermanas en la comunidad y conociendo el mundo de las
personas migrantes y el drama de las fronteras, las redes de tráfico y la vulnerabilidad de
las personas en frontera. Nos hicimos pasar por mujeres migrantes que queríamos
cruzar, así pudimos darnos cuenta de las redes de tráfico, supimos de los peligros y del
cuidado de con quién “hacer el negocio del cruce”, porque sino se corre con suerte, las
mujeres después pueden ser vendidas para ser explotadas sexualmente. Conocimos los
puntos de cruce, la frontera que llega hasta dentro del mar en Playas de Tijuana y sobre
todo, escuchamos testimonios de hombres y mujeres que estaban acogidas en el Centro
Madre Assunta y en la Casa Scalabrini.

    La experiencia misionera de verano marcó mi llamado  vocacional. Cuando
regresamos nuevamente a Tonalá, Carmen nos invitó a interiorizar la experiencia y a
atrevernos a vivir una experiencia en la Congregación. Así que el 15 de octubre de 1995,
llegué a la comunidad Padre José Marchetti y el 25 de octubre del mismo año inicié el
aspirantado y después las siguientes etapas formativas.
     Nuestra Congregación cumple 125 años y he sido parte de los últimos 25. Así
agradezco a Dios y a las hermanas por el camino recorrido juntas. Por la confianza, la
apertura y sobre todo porque Dios ha sido muy generoso con nosotras. Desde mi
vivencia en este tiempo nos ha acompañado, nos sobrepasa y primerea. Hemos podido
tejer redes con otros compañeros/as de camino y de misión. Sobre todo, nos ha llevado
junto con el pueblo migrante a profundizar y acompañarle, a caminar con él por
diferentes fronteras del mundo. De manera personal me ha permitido formarme con el
pueblo migrante, amarle, ser perseguida, amenazada por estar de lado de ellos/as,
compartiendo dolor, muerte, sufrimiento y también gozo y resurrección. Así que por este
tiempo de vida y misión gracias hermanas Scalabrinianas. 
     Actualmente  estoy  en Guadalajara,  España,  soy  delegada  Diocesana  de
Migraciones de las Diócesis de Sigüenza-Guadalajara y la misión aquí es sobre el
acompañamiento integral con las personas que migradas y refugiadas que han llegado a
la diócesis. Buscamos que las personas sean acogidas, promovidas, defendidas e
integradas en la vida de la Iglesia y de la sociedad. Que ellas se vivan como sujetos
sociales y como parte viva de una iglesia sin fronteras.
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La
experiencia

misionera
marcó 

mi 
llamado

vocacional.

        Hasta que vi, conocí y palpé la experiencia me di cuenta que yo
pertenecía a una familia migrante, cinco de mis hermanos en la etapa
de adolescentes y jóvenes habían cruzado a Estados Unidos de
manera irregular, entre ellos mi hermana la más pequeña. Escuchar
los testimonios de las personas, los peligros a que se exponen me
hicieron cuestionar ¿Cómo habían cruzado mis hermanos/hermana?
¿Cómo habían vivido los primeros años, habían comido, habían
tenido una casa donde vivir? ¿Por dónde habían cruzado? por el
desierto, por el muro, en fin, esas preguntas que pocas veces se
hacen o que pocas veces se quieren contar porque son dolorosas.



      Padre de misericordia, que has entregado a tu
Hijo por nuestra salvación y nos sostienes
continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos comunidades cristianas vivas,
fervorosas y alegres, que sean fuentes de vida
fraterna y que despierten entre los jóvenes el deseo
de consagrarse a Ti y a la evangelización.
     Sostenlas  en el  empeño de proponer  a  los
jóvenes una adecuada catequesis vocacional y
caminos de especial consagración. Dales sabiduría
para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor
misericordioso. 
   Que María, Madre y educadora de Jesús,
interceda por cada una de las comunidades
cristianas, para que, hechas fecundas por el Espíritu
Santo, sean fuente de auténticas vocaciones al
servicio del pueblo santo de Dios.
       Amén.
                                                                                   

Papa Francisco
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       El llamado que Dios tuvo inicio en 1998 y hasta la
fecha renueva a cada día su amor por mí y me hace
sentir que nada es imposible porque El camina conmigo
y, muchas veces, definitivamente, me ha llevado en sus
brazos.
     Desde mi formación inicial he reconocido que el
llamado a ser misionera Scalabriniana ha sido lo mejor
para mi vida, la respuesta diaria a ese llamado es un
milagro permanente. ¿Por qué? Porque tengo certeza
que es Dios que me fortalece, anima y sostiene en estos
21 años en la Congregación. Mas de la mitad de mi vida
la viví en la Congregación. ¡Bendito Sea Dios!
       Actualmente estoy en misión en Ciudad de México,
como directora general de Scalabrinianas Misión con
Migrantes y Refugiados – SMR.
Acostumbro decir que si no fuese Scalabriniana no sería
nada mas en esta vida. Ha sido caminar con alegrías,
tristezas, miedos y superaciones y con todo, reconozco
que todo lo que Dios hace es bueno. Es bueno todo lo
que Dios hace.
        La celebración de este año jubilar me suscita mucha
gratitud, pero también alegría y esperanza y me hace
repetir las palabras de Madre Assunta “se que nuestra
congregación es obra de Dios, porque no faltaron
cruces”. Confiamos en la Providencia Divina.

Hna. Lidia Mara Silva de Souza
Brasileña
Nació el 21/05/1980
Ingresó a la Congregación: 27/01/1999
Primeros Votos: 27/07/ 2003
Votos Perpetuos: 16/08/ 2018

el llamado
 a ser

misionera
Scalabriniana

ha sido
lo mejor

para mi vida.



Hna. Ligia Ruiz Gamba
Colombiana

Nació: 23/04/ 1970

Ingresó a la Congregación: 28/02/ 1990

Primeros Votos: 23/01/ 1994

Perpetuos: 24/01/1999

 

             Fui sintiendo el llamado a la Vida Religiosa Consagrada desde
el octavo año escolar, con 14 años de edad y era miembro del grupo
juvenil parroquial que llevaba el nombre de Juventud Dinámica. Sí
dinámica porque las actividades junto a este eran ser catequista,
animar la eucaristía de las 11 horas de los domingos, visitar a
enfermos y a personas adultas mayores tanto del campo como del
sector urbano de mi natal Berbeo del departamento de Boyacá en
Colombia. Más adelante sentí que simultáneamente debía apoyar en el
surgimiento de un grupo de niños que a los viernes se reunirían con
acciones culturales, formativas y preparando la animación litúrgica de
las 8:00 am todos los domingos. Algo así como infancia misionera,
pero que yo aún no había conocido. Estos pequeños serían luego los
que irían a fortalecer el grupo Juventud Dinámica; y así fue por
algunos años. 
           Me atraía también la vida de conformar un hogar por su puesto,
sin embargo el involucrarme cada vez más en la vida de Iglesia fue
ganando tanta fuerza que, fueron pocas las experiencias de
enamorarme en términos de pareja, pues algo en lo profundo decía,
“nos estaríamos mutuamente desde ya engañando”. 

       En cambio, en el transcurso entre los 17, 18 y 19 años, encontraba señales y luces
entorno a lo que hoy soy: Hermana Misionera Scalabriniana. Que hay migrantes, muchos
desplazados por las violencias y otros por situaciones de encontrar oportunidades de
empleo, educación, salud y otros bienestares humanos, era una fuerza que me deslumbró.
Febrero 1990, de mi pueblo emigré a Bogotá y emprendí este viaje. 125 años de carisma
scalabriniano en versión femenina, es Dios presencia y gratuidad entre pueblos y nosotras,
entre las personas y ambientes en movilidad. Hoy misionera en Honduras, Centroamérica
     La Pastoral de Movilidad Humana (PMH) de la Arquidiócesis de Tegucigalpa, El
Apostolado del Mar (Stella Maris de Honduras), la Representación Jurídica de la Asociación
Hermanas Scalabrinianas (AHS), la Dirección del Centro de Atención al Migrante Retornado
(CAMR/SPS), delegada de Scalabrinianas en los espacios de Justicia, Paz e Integración de
la Creación y Paz (JPIC) de la Conferencia de Religiosos de Honduras y en la Comisión
Interinstitucional contra la Explotación Sexual y Trata de Personas de Honduras (CICETH) y
la asesora de los núcleos LMS de la región de San Pedro Sula y de la Parroquia de
Guaymaca, así como encargada del monitoreo de algunos proyectos de la AHS-PMH, son
mis principales responsabilidades misioneras al interno de Honduras. 
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Fui sintiendo
el llamado 
a la Vida
Religiosa
Consagrada
desde el
octavo año
escolar, con
14 años de
edad y era
miembro del
grupo juvenil
parroquial.
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        A nivel de Congregación hago parte del Consejo de la Provincia Nuestra
Señora de Fátima en la Coordinación del Apostolado. También soy representante
como Defensora en la Mesa Nacional de Participación Efectiva de Víctimas del
conflicto colombiano. Este último tiene todo a ver con mi primer flechazo vocacional
cuando fui respondiendo desde mi juventud, en este carisma.

Hna. Luiza Dal Moro
brasileña

Nació:06/12/1964

Votos temporarios: 02/02/1895 

Ame o
Senhor, seu
Deus, com
todo seu
coração,
com toda a
sua alma,
com toda a
sua força e
com toda a
sua mente,
e ao seu
próximo
como a si
mesmo”. 

Lc 10,27 

      Esta citação bíblica esteve presente em minha busca,
discernimento e afirmação vocacional durante minha
juventude e nos anos de minha idade adulta jovem. Hoje se
tornou como que a certeza de uma busca eterna a ser um
eterno vir-a-ser, na mística do Carisma Scalabriniano, que dá
forma e cor à minha identidade vocacional.   
      Cresci com um bonito exemplo vocacional de uma Irmã
Franciscana, coordenadora de catequese em minha Paróquia
e com o exemplo de meus pais, que demonstravam um
profundo amor e cuidado entre si e para conosco filhas e
filhos. Ambos católicos, e meu pai intensamente engajado na
vida pastoral da Paróquia e em serviços comunitários e
minha mãe, atenta e silenciosa, sempre dando a ele o
suporte e carinhosamente acolhendo em nossa casa os
sacerdotes e Irmãs, com deliciosos e abundantes refeições.
     Esta citação bíblica esteve presente em minha busca,
discernimento e afirmação vocacional durante minha
juventude e nos anos de minha idade adulta jovem. Hoje se
tornou como que a certeza de uma busca eterna a ser um
eterno vir-a-ser, na mística do Carisma Scalabriniano, que dá
forma e cor à minha identidade vocacional. 



   Cresci com um bonito exemplo vocacional de uma Irmã Franciscana,
coordenadora de catequese em minha Paróquia e com o exemplo de meus pais,
que demonstravam um profundo amor e cuidado entre si e para conosco filhas e
filhos. Ambos católicos, e meu pai intensamente engajado na vida pastoral da
Paróquia e em serviços comunitários e minha mãe, atenta e silenciosa, sempre
dando a ele o suporte e carinhosamente acolhendo em nossa casa os sacerdotes e
Irmãs, com deliciosos e abundantes refeições. 
       Neste ambiente fui exposta desde cedo “as falas e compromisso com as coisas
de Deus e de seu Reino, feito de Rostos Humanos”. Tenho a memória viva de, em
meus 5 anos, estar encantada contemplando imagens e quadros de motivo religioso
expostos em nossa casa, e de nos anos que seguiram, me deter muitas vezes em
conversa com Deus, com Jesus, com Nossa Senhora, como tambem em meus
pensamentos “fantasiando” de ser Irmã Missionária. 
     Quando literalmente passei a considerar a opção pela vida religiosa, tinha
vergonha de dizer que “era isto que queria para mim” e tudo permanecia em
segredo, até que um dia, acredito que pela graça de Deus, minha mãe me
perguntou se eu não havia pensando em “ser Irmã”. Minha resposta foi rápida,
transbordando entusiasmo: “É isto mesmo que quero”. Minha mãe, já chegando aos
90 anos em maio próximo, lembra vivamente deste dia e repete minhas palavras e
o momento que deu início a busca por uma congregação missionária, e um detalhe,
que nao precisasse usar hábito religioso. 
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     Com a mediação dos padres Scalabrinianos, mais
precisamente do Padre Augustinho Sopelsa, fui introduzida no
Carisma Scalabrinano e na Congregação das Irmãs
Scalabrinianas, onde aos 20 anos de idade celebrei a
Profissao Temporária. Costumo dizer que na minha trajetória
como Irmã Scalabriniana, nao tive infância e nem
adolescência, pois desde o primeiro ano de juniorato,
positivamente falando, fui como que jogada no fogo das
responsabilidades e desafios da missão, e isso em vez de me
desmotivar ou até mesmo querer “voltar atras”, veio fortalecer
minha convicção de que Deus me chamou à Vida Religiosa, no
Carisma Scalabriniano. 
         Como na manhã ensolarada do dia 02 de fevereiro de
1985, em Passo Fundo, RS, Brasil, no momento da mais
profunda e marcante Unção da Celebração Eucarística da
Profissão Temporária, no aconchego e alegria de coração
continuo sussurando como em prece – “Por Cristo, com Cristo
e em Cristo”! 
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 Hna. Maria Arlina Barral Arellano
Filipina

        Nació el 02- 03- 1967 
        Primeros votos: 20-06-1993

         Votos Perpetuos: 14-06-1998
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          Yo nací en Filipinas. Desde que iba en la secundaria, y
especialmente en la preparatoria, sentía una fuerte inquietud por irme
de misionera, sobre todo por lo que leía en algunas revistas.
Posteriormente, ya trabajando en la universidad sobre el tema de
migración -ya que mis papás eran migrantes-, me relacioné con los
padres scalabrinianos, quienes me pusieron en contacto con la rama
femenina de la congregación. Con este instituto de vida consagrada
cursé mi formación religiosa: aspirantado, postulando, noviciado y
juniorado.
               Cuando llegué a México encontré dificultades en el idioma.
No sabía nada de español, así que la gente no me entendía nada. Sin
embargo, el mismo trabajo con las mujeres migrantes me fue
ayudando.  Así que luego de un tiempo de estar en Tijuana, la
congregación recibió la invitación a iniciar en la Arquidiócesis de
México la Comisión de Migrantes y Movilidad Humana; y yo resulté la
elegida para echar a andar este proyecto. Fue en el año 2000 cuando
inicié la Comisión.
                 Recientemente   asumí  l  coordinación   de  Casa Mambré,
una misión propia de la Congregación. Realmente ha sido para mí una
gran satisfacción el poder trabajar en este país con el tema de los
migrantes -que es un fenómeno tan amplio como en Filipinas-, porque
son personas que necesitan de la caridad y el amor que ofrece la
Iglesia. 
            La misión de  la  Congregación es siempre viva y actual,
además nuestro carisma ha inspirado muchas otras Congregaciones a
trabajar y acompañar las personas migrantes e itinerantes. Seguimos
siendo ser misioneras de la esperanza.
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       En  los  años  de  mi  adolescencia  yo  era  atea y no creía en la
existencia de Cristo. Una de mis hermanas me invitó a un retiro de
cuaresma y asistí. Fue una experiencia inolvidable que me hizo
reflexionar, cuestionar e interesarme sobre la vida de Jesús y poco a
poco mi fe fue creciendo. Mi curiosidad de conocer más sobre Cristo y
ayudar a los pobres. 
        Busqué una Congregación en la cual entré durante dos años. Al vivir
con estas hermanas vi la realidad migratoria del lugar y comencé a
interesarme. Las hermanas me apoyaron, así que salí de la
Congregación. Después de tres años tuve contacto con las Hermanas
Scalabrinianas. Pedí un acompañamiento vocacional por un año y
después entré al aspirantado en la Ciudad de México. 
     Durante ese tiempo tuve la oportunidad de ver más de cerca la
realidad de los migrantes en Casa Mambré, Ciudad de México. Esta
experiencia me hizo profundizar mi fe y vivir la comunión para estar al
servicio de Dios y de mis hermanos migrantes. Actualmente soy novicia
de segundo año, vivo en Estados Unidos y el nombre de la Provincia es
Nuestra Señora de Fátima. Me siento agradecida con Dios por este
precioso regalo a la vida religiosa, y así como María dijo “Sí” al proyecto
de Dios, yo quiero decir “Si” a este llamado especial al servicio de los
migrantes y refugiados.
      Celebrar 125  años  de fundación  de  Nuestra  Congregación, es
celebrar un camino entre dificultades y alegrías. Es un jubileo que me
hace recodar nuestro origen que, por intercesión del Espíritu Santo a
través del Bienaventurado Scalabrini en la Estación de Milán, fue llamado
para estar al servicio de los migrantes italianos. Siento alegría por esta
trayectoria de nuestra Congregación por estar al servicio de los más
vulnerables, de los migrantes y refugiados, y transmitir esperanza y
testimonio de Cristo.

Novicia 

Mayra Eva Melgar López
mexicana
Nació: 17/10/1991
Día de ingreso en la Congregación: 24/08/ 2016
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Sister Maria Cigolini
brasileña
Nació: 11/06/1939
Primeros votos: 17/02/1963
Profesión Perpetua: 02/1968

         EI was born in Nova Brescia, Rio Grande do Sul, 
Brasil. I am the 5th of 9 brothers and sisters of whom 
4 became religious, 2 Scalabrinian Priests and 2 Scalabrinian Sisters.
        I grew up in a simple and religious family, where the love for God
was the center of my life and prayer was one of the most important daily
activities in our family. This is the place where I began my journey to
religious life. Beside learning the faith and love of God from my family, I
also enjoyed my life being around the Scalabrinians Sisters in my parish
who taught me in school and prepared me for the sacraments.
        At the age of twelve I decided to enter the convent in my parish as
an aspirant. The convent was founded by Bl Mother Assunta Marchetti,
which at that time I did not know who Mother Assunta was and what she
did. 
      After the novitiate, I began to go to Loyola University in Chicago, I
graduated in 1971 with a Bachelor in Education. Beside going to school I
taught at St Joseph Kindergarten at the Mother House for many years. 
        And 2013 I celebrated my 50th Anniversary of Religious Life. In 2000
I was asked to be part of the community of Villa Scalabrini Nursing and
Rehabilitation Center -Now Ascension Living, as Spiritual Care Chaplain
to the present. If I look back in my 58 years of Religious Life I do not
regret a moment spent in Religious Life, because the grace of God was
always there with me helping me to overcome the daily difficulties of life. I
am enjoying my missionary life. Everything that comes to life is a grace
that gives colors to the plain book of life. Prayer and community life
become my joy as I rejoice in praising God in celebrating the life of 125
years of the Congregation of the Missionary Sister of St. Charles
Borromeo- Scalabrinians.
        I thank the Lord for the gift of my life, and my vocation. I praise Him,
for his inspiration and guidance He compassionately accompanies me
until this moment.
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Hna. María Eugenia Vázquez
Argentina

Nació: 19/11/1977 
Ingresó en la Congregación: 1997

Primeros votos: 09/01/2000
Votos Perpetuos: 13/11/2005
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        Mi vocación nació de la vivencia de fé de mi
familia, una familia con valores, unida, trabajadora y
migrante. Desde muy pequeña acompañaba a mi
madre Carmen Castro a la Celebración eucarística y a
la catequesis. Sentí desde pequeña que Dios me
llamaba para ayudar a las personas. 
          Conocí a las Hermanas Scalabrinianas con 17
años, participando en una misión con jóvenes en Jujuy-
Argentina, me cautivó la alegría y autenticidad de ellas.
Después quise realizar una experiencia con ellas, y
desde ese momento superando dificultades y sobre
todo buscando en los momentos de crisis revivir mi
primer amor con Dios continúo diciendo sí a este
llamado. Actualmente estoy trabajando en San Pedro
de Macorís- República Dominicana, con los migrantes
haitianos, en una zona rural.
      Siento Dios muy presente y que nunca me
abandona, por este motivo estoy muy agradecida a
Dios por mi familia, por cada Hermana que me ayudó
en mi caminar, por los migrantes que me enseñan a
conocer y aproximarme más a Dios.

Mi vocación
nació de la
vivencia de fé
de mi familia,
una familia
con valores,
unida,
trabajadora
y migrante.



Hna. Maria Bordignon
Brasileña
Nació el 22/10/1951Ingresó en la
Congregación: 16/02/ 1967
Emitió sus Primeros votos: 18/07/1976 
Votos Perpetos el 17/01/ 1982

     En mi familia Jesús y Nuestra Señora eran muy
nombrados. La misa dominical era sagrada. Toda la
familia participaba también de las actividades de la
comunidad. La reza del rosario se realizaba todas
las tardes después de la cena y mi papá no olvidaba
de agregar tres Aves Marías a Nuestra Señora del
Carmen por las vocaciones religiosas y
sacerdotales. 
    Conociendo mis  tías  que eran misioneras
Scalabrinianas sentí en mí el deseo de ingresar en
esta Congregación y así fui dando la respuesta a un
llamado gratuito del Señor que nació en la familia y
fue desarrollando a través de la formación y cultivo
personal, madurando en la misión y con las demás
hermanas en la convivencia comunitaria. 
        Hoy  reconozco cuanto  aprendí con los pobres,
cuanto colaboraron en mi formación de consagrada.
Considero 43 años de bendiciones entre los
migrantes. Actualmente estoy en República
Dominicana en la Comunidad Madre Asunta situada
en San Pedro de Macorís con los migrantes
haitianos, venezolanos y tantos excluidos por un
sistema de poder.
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      There I started to feel the call to become a
religious sister, I attended the rosary every
Sunday and the novena when there was one.
As the time passes, I felt more and more the
call, and I looked forward to Sundays to be
there. However, for some happening in my
family I could not enter, and then we
immigrated to Toronto Canada. 
      There after 2 years. I was offered a retreat
for youth programmed by the Scalabrinians
Fathers. During this retreat I shared about my
desire to enter a Missionary Congregation, the
priest showed me the Scalabrinian Sisters
living in Illinois, Melrose park, about 3 months
later I entered. 
      I thank God for this call and the joy I feel
of been His. Presently I am in Melrose Park,
Illinois and my mission is directress of
novices.

Sis. Maria Manuela C. Amaral
Portuguesa
Birthday: March 27, 1953
First Religious Profession: 16/08/1980
Perpetual Profession: 10/081986

       When  I  was 13 years old, I used to attend
the Sunday’s afternoons with the Sisters of the
Immaculate Conception, where there were
programs for the youth. There were games, and
sometimes shows presented by the interns. 

During
this retreat
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Hna. Marizete Schiavon
Brasileña

Nació: 09/07/1974

 Ingresó en la Congregación: 15 febrero de 1989

Primeros votos: 01 de enero de 1995

Votos Perpetuos: 02 de enero de 2000

    Mi  familia vivía  en el campo  y era muy
religiosa, participábamos de la misa y orábamos
el rosario todas las noches. En una de las misas,
una hermana Scalabrinianas habló sobre
vocación y al final preguntó quién quería ser
hermana y yo levanté mi mano. Pasado un
tiempo, una joven, vecina, estaba con las
hermanas y fue a visitarme y me llevó una revista
vocacional con fotos de la misión. 
   Foliando la revista una imagen de niños
sentados alrededor de una mesa con una mirada
triste, de hambre y al centro de la mesa un plato
vacío. Esta imagen me impactó tanto y pensé: yo
puedo hacer algo por esta gente para que
puedan volver a sonreír. Esta imagen la tengo
registrada en mi mente hasta hoy y fue la
motivación de mi vocación, hacer algo por las
personas que más necesitan. 
      Actualmente  trabajo en la Gestión Financiera
de ASCALA en República Dominicana y en
elaboración de proyectos de captación de
recursos.

34

Esta imagen
me impactó
tanto y
pensé: yo
puedo
hacer algo
por esta
gente para
que puedan
volver a
sonreír.



35

              Mi vocación inicio en un pequeño pueblito de
San Pedro- Jujuy, Argentina, desde pequeña me
sentía llamada a este servicio, varios años serví en la
Capilla Virgen del Valle, donde me integré al grupo
de jóvenes y ser catequista, pero siempre estaba la
inquietud de un encuentro personal con Jesús. Al
transcurrir el tiempo llegaron los Padres
Scalabrinianos, totalmente diferentes, nos fueron
formando en el carisma.  
         Me recuerdo que Padre Sergio Calza, nos
regaló a cada joven un librito donde reflejaba la
historia de las Hermanas Misioneras Scalabrinianas,
la misión que realizaban al servicio con los migrantes. 
        Fue en un retiro espiritual donde tomé la
decisión de realizar una experiencia con las
hermanas. Dios fue marcando mis pasos cada día de
mi vida, hasta el día de hoy en mi consagración.

Hna. María Angélica Tiralle
Argentina

Fecha de nacimiento: 17/03/1967
Ingresó en la congregación: 1997

Primeros votos: 2.000 
Votos Perpetuos: 2005

 

Fue en un
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Hna. Maria Noemia Silva
Portuguesa 
Ingresó a la Congregación el 13/ 10/ 1978
Primera Profesión Religiosa: 15/08/1981
Profesión Perpetua: 1986

        A los 21 años, mi vida cambió radicalmente. Un hermoso día en Enero del
invierno en 1978, mientras escuchaba el sermón del Padre: "Hay una enorme
necesidad en el mundo actual, para que los jóvenes se dediquen a servir a los
necesitados". Ese mismo año dejé Toronto y mi familia para ingresar a la
Congregación. El Papa Juan Pablo II, diría: "No tengas miedo de dar tu vida a Cristo
y servir a los pobres necesitados". No podía olvidar las palabras del P. Charles.
Reflexioné y deliberé la invitación en mi mente y en mi corazón.



     Durante el Juniorato me di cuenta que Jesús dijo; "No me
elegiste, pero yo te elegí y te nombré para ir a dar fruto, fruto que
durará" (Juan 15,16). Mi primera misión fue en Tijuana, México,
frontera con Estados Unidos. Allí, atendí las necesidades espirituales
y físicas de los niños, mujeres y hombres encarcelados que trataron
de cruzar la frontera ilegalmente y fueron capturados en la línea
fronteriza. Caminar y vivir con migrantes y refugiados es donde Dios
y la humanidad se unen y se entrelazan.  Es donde puedes tocar y
sentir la presencia de Dios en los que sufren como extranjeros. La
Biblia para mí, se hizo vida histórica en la frontera de Tijuana. Incluso
en los momentos y situaciones más difíciles, fue donde mi vocación
fue fortalecida, fortificada y floreció.
       Actualmente, trabajo en la Arquidiócesis de Toronto en la oficina
de refugiados, que ayudan a miles de refugiados encontrar paz en un
nuevo país. Esta oficina acoge víctimas inocentes de la guerra y de
persecución religiosa, envolviendo parroquias católicas,
comunidades religiosas y otros grupos que desean ejercitar  un papel
en asistir refugiados en su nuevo país Canadá. La oficina para los
Refugiados lleva a cabo viajes misionales para identificar refugiados
que no tienen esperanzas de ser reubicados por otras
organizaciones.
        Lo que me sigue inspirando a vivir nuestra misión y celebrar 125
años de servicio a migrantes y refugiados, es el llamado a continuar
caminando con los que necesitan esperanza en un mundo sin
esperanza y comunicar con ellos, que no están solos. Porque nuestro
Dios camina con cada uno de nosotros y no nos abandona nunca.
Especialmente, nuestra hermana y hermanos migrantes/refugiados
que se encuentran en tierras extranjeras tratando de sobrevivir más
allá de la tortura y persecución, buscando un lugar de paz y vida
tranquila.
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       “Hay una enorme necesidad en el mundo actual, para que los jóvenes se dediquen a
servir a los necesitados". Hablo con las jóvenes, abran sus corazones y dejen que Dios las
toque para servir a los pobres, los abandonados, los enfermos, migrantes y los refugiados.
Te necesitamos. La Iglesia te necesita, el mundo te necesita. ¡Dios te llama, dirás SÍ, a su
INVITACIÓN!
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         A los 21 años, mi vida cambió radicalmente.
Un hermoso día en Enero del invierno en 1978,
mientras escuchaba el sermón del Padre: "Hay
una enorme necesidad en el mundo actual, para
que los jóvenes se dediquen a servir a los
necesitados". Ese mismo año dejé Toronto y mi
familia para ingresar a la Congregación. El Papa
Juan Pablo II, diría: "No tengas miedo de dar tu
vida a Cristo y servir a los pobres necesitados".
No podía olvidar las palabras del P. Charles.
Reflexioné y deliberé la invitación en mi mente y
en mi corazón. 



Hna. Nyzelle Juliana Dondé
Brasileña

Nació: 17/05/1979
Ingresó a la Congregación: 19/02/1994

Primeros votos: 9/01/2000
Votos Perpetuos: 30/01/2005
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      Padre Achilles Zamon, italiano, misionero scalabriniano, frecuentemente visitaba nuestra
familia, era un hombre bueno, compasivo, empático, hablaba de Dios, de su tierra natal y nos
regalaba imágenes de santos. Un día me entregó una postal de Juan Bautista Scalabrini, yo sin
saber de qué se trataba, todas las noches rezaba frente a su cuadro, más tarde fui entendiendo
que Dios estaba tejiendo mi camino, él fue mi primero animador vocacional. A lo largo de la
adolescencia conocí las hermanas scalabrinianas por medio de un trabajo vocacional en la
escuela que estudiaba. Empecé el acompañamiento vocacional, los retiros de discernimiento y
cuando me doy cuenta era aspirante. Pasé por la etapa del postulantado, noviciado y en el año
2000 hice los votos temporales.
        Mi primera misión fue la animación vocacional, dónde encontraba espacio para fortalecer mi
vocación y despertar en las jóvenes el llamado de Dios. Tuve la oportunidad de acompañar
grupos en la formación inicial, espacio de muchos retos, aprendizaje y cercanía con la Trinidad
de amor. Fueron muchos años en Brasil dedicados a formación, sin embargo, aspiraba ser
misionera, así “como el padre”, que vivía lejos de tierra natal. 
       Recibí la gracia de participar del Servicio Itinerante de la Congregación de las Hermanas
Misioneras Scalabrinianas y así viví por un año en diferentes albergues que acogen y apoyan a
las personas migrantes en México. Allá escuché muchas historias de dolor y sufrimiento de los
hermanos que dejaron sus patrias en busca de vida digna, trabajo y días mejores para sí y sus
familias, muchos de ellos de Centroamérica.
      Y, celebrar el Jubileo de los 125 años de la Congregación en Honduras es un grande
privilegio, por estar junto con los migrantes, viviendo de manera encarnada el carisma
scalabriniano y confirmando el amor de Deus en todo aquello que realizamos. Que Dios nos
bendiga y sigamos caminando al lado de los más pobres y abandonados, compartiendo la
herencia de Juan Bautista Scalabrini, Assunta y José Marchetti. 

        Desde muy temprano siento el llamado de Dios. Por
vuelta de los 7 años de edad me acuerdo que dije a mí mamá:
“quiero ser como el padre”, aunque sin entender la complejidad
de esta afirmación. Desde allí percibo el despertar amoroso de
Dios en mí vida. 
        Soy de una pequeña familia del interior del Estado de
Santa Catarina, sur de Brasil. Mi padre Nadir Dondé (in
memoriam), Erica Dondé mi madre y más tres hermanos
(Júnior, Níxon y Nilson (in memoriam), soy la tercera de cuatro.
El ambiente familiar siempre fue de mucha oración, reza diaria
del rosario, participación en la celebración dominical, crecí
escuchando mi madre hablar de Nuestra Señora, de las
capillas que visitan las familias, y la oración por las vocaciones
teníamos que rezar de memoria… Acredito que este ambiente
fue fundamental en el despertar y florecer vocacional. 

Desde allí
percibo el
despertar
amoroso 
de Dios 
en mí vida.



Sister Osinta Avila Nalu
was born in Indonesia 

on Aprim 27, 1994
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           As it is true of many vocations, mine began
within my family. I am blessed to be born to parents
who love God, love each other, and love me. In this
family I came to know that God loves me, and I learned
how to love Him. From an early age, my parents taught
me that loving and serving God was the most important
adventure of life, and this included the possibility of
God calling me to the religious life.
             While I cannot say I always knew I wanted to
be a sister, I certainly look back now and see how God
was planting the seed in me. After graduation from high
school, I decided to join the Scalabrinian sisters and
was accepted to the aspirancy on August 15, 2014.
The following year, on June 8, 2015, I was accepted to
the postulancy. In this stage of formation, I learned to
struggle and grow in faith while holding firm and
focusing on discerning my vocation. 
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          On May 15, 2018, I was sent to the United States of America to continue my formation in
the novitiate. It was hard to leave my country but knowing that our cofounder blessed Assunta
Marchetti had experienced leaving her homeland to serve Jesus in a foreign land, it helps me to
believed that God has His way of leading me. Two mounts later, on July 16, 2018, feast day of
Our Lady of Mount Carmel, I was accepted in the novitiate. It was a great joy for me to be in this
Congregation until this stage. Very few people are able to experience the spiritual and personal
formation that is woven into my daily life. I have been blessed by the fraternity and support of my
sisters in the community as we walk together in this journey of religious life.  Certainly, with this
come challenges stemming from that fact that in the Novitiate I had to face myself with my many
weaknesses, faults and sins among others. Most important of all, as I grow in my vocation, I also
grow in my relationship with God who is the source of my love and summit of my being, who loves
me more than I could ever conceive.  
         On October 25, 2020, the occasion of 125 anniversary of our congregation, I made my
first profession of religious vows. With God’s grace I responded, and the same grace has
carried me on to this day. I am grateful for my vocation to the Scalabrinian Sisters
Congregations and have no doubt that God knows what to do with my life. Currently I live in
the Provincial House and work as the receptionist of the house. I enjoy my life as a
Scalabrinian Sister and thank God for my life and my vocation. 



Hna. Pierina Caeran
Italiana
Nació el 27 de febrero de 1925

        Soy  de  la  provincia  de  Cermenate  de  Como, Italia.
Nací el 27 de febrero de 1925. Soy la única hija de mi
familia. En mi vida temprana, mis padres alimentaron en mí
el amor por Dios y la alegría de ser católica. Siempre fui
feliz y disfruté de mi vida, haciendo mi rutina diaria,
especialmente llevando flores a la Santísima Madre todos
los días.
     A la edad de 16 años (1941),  decidí  entrar en el
convento para unirme a las Hermanas Scalabrinianas en
Italia. A mis padres les costaba decir que sí, pero a mí
también me costaba decir que no. Mi director espiritual me
ayudó en el proceso de unirme a las Hermanas. Después
de mi primera profesión a los 19 años (8 de septiembre de
1945), me enviaron a los Estados Unidos. Siempre obedecí
a mis superiores y creo que son el instrumento de Dios.
       Soy una persona feliz y todo lo que cobra vida es una
gracia. Todas las pruebas y dificultades que he encontrado
en mi camino, se las ofrecí a Dios para la salvación de las
almas.
     Me trasladaron a la casa de retiro Fatima Home  en
2002. Con Su gracia, me permitió celebrar mi 75 aniversario
de vida religiosa a la edad de 95 años. Estoy agradecida
con Dios y con aquellos que me apoyaron en mi vida
religiosa.
        Ahora tengo 96 años y creo que dar vida es salvar las
almas. Mi vida es un regalo para Dios porque Él la ha dado
gratuitamente por mí.
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           "Eres mía”. Ese verso siempre se ha quedado en mi
corazón y ha sostenido mi vocación como religiosa MSCS.
               A la edad de 5 años,  le pregunté  a mi madre por las
fotos de mi tía que colgaban en la esquina de nuestra casa. Solía
contemplar sus fotos todos los días con la esperanza de poder
usar el mismo vestido cuando fuera mayor.Al crecer en una
familia que experimentó tanta pobreza, aprendí a amar y aumenté
mi fe en Dios para tener una vida mejor. Mi deseo de convertirme
en monja creció más y me llevó a ingresar al convento en 1952. 
               Me  aceptaron en el Aspirantado. En 1957 se suponía
que las Hermanas me enviarían de regreso a casa debido a mi
estado de salud, pero decidieron trasladarme a Bento Gonsalves
para recibir tratamiento médico. En 1959 ingresé en el
Postulantado y continué en el Noviciado. En el segundo año de
mi noviciado (1962) me trasladaron a Chicago, Illinois.
         Encontré muchas dificultades, incluido el idioma, las
costumbres, el cambio de clima y los problemas de salud. Con la
gracia de Dios pude triunfar hasta ahora con la ayuda de
oraciones y devociones a la Santísima Virgen María. Escuchar la
voz interior “eres mía”, me da esperanza y me anima a seguir
caminando en Su camino, a tomar y compartir, recibir y dar Su
amor a quienes están a mi alrededor es una misión especial que
estoy asumiendo, y lo he hecho como enfermera.

Hna. Reinalda Maria Strapazzon
Brasileña
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Hna. Ruth Marostica
Italiana

Nació el 11 de febrero de 1925

    Durante mi formación inicial en la congregación,
recordé trabajar y cuidar el jardín y los animales como
las vacas. Puedo recordar que nosotras, los formandas,
éramos tan felices entonces.
      Después de consagrarme a Jesús, me enviaron a
Nueva York (1945) y trabajé en el Seminario
Scalabriniano durante 4 años.
      Me trasladaron y el Señor me envió a una nueva
misión en Villa Scalabrini, Chicago, IL. En los primeros
meses, fue difícil adaptarme a la nueva situación, pero
en el camino, el Señor me dio la gracia y pude
adaptarme. Una vez había aspirado a estudiar. Recordé
haber pedido permiso para estudiar y trabajar como
trabajadora social. Pero la respuesta a mi solicitud fue:
“No. Tú eres fuerte y necesitas trabajar duro”. Acepté
eso como la voluntad de Dios y continué mi misión en
los servicios generales como limpieza, cocina, etc.
Trabajé en esta misión durante años hasta mi día de
jubilación en marzo de 2020.
     Actualmente resido en  la comunidad  de retiro
Fátima Home. Ahora tengo la oportunidad de
comunicarme con mi familia a través de las redes
sociales. Soy una persona alegre y tranquila, siempre
confiando en Dios.
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Hna. Salomé Limas Huichapa
Mexicana

Nació: 16 1979/11
Ingresó en la Congregación: 15/08/2006

Primeros votos: 06/11 2010
Votos Perpetuos: 27/10/2018

       Mi llamado yo lo sentí desde muy joven, desde que tenia
15 años de edad, fueron unas religiosas a mi lugar de origen
una de ellas era una prima ella era juniora, ingrese con ellas
solo dure seis meses y regrese a mi lugar muy desilusionada. 
           Un mes después me mude a una ciudad en donde
empecé a trabajar, ahí trabaje por 7 años en los cuales pude
estudiar y trabajar, en una ocasión cuando yo fui de
vacaciones, platicaba con uno de mis hermanos que habían
emigrado a los Estados Unidos. Me contaba su experiencia y
me decía que no todas las personas habían llegado al
destino, varios se quedaron en el camino porque se
cansaron, los pies se llagaron, se les termino el agua, la
comida o se rompieron una pierna que les impidió continuar.
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Niña en sus brazos - 
hija de madre mexicana y

papá jamaiquino

        Dentro   de  mi  había  una  voz  que  se preguntaba  y  a los que se quedan en el
camino ¿Quién los ayuda? Son seres humanos también. Nunca imagine que esas
historias me ayudarían a tomar una decisión más adelante. Mi vocación crecía, se
fortalecía sin darme cuenta. 
      En una ocasión le comenté a una compañera de trabajo quiero ser religiosa, pero
quiero una congregación que trabaje con migrantes, pero no sé si exista. Empecé a
buscar y conocí en Guadalajara a las Hermanas Scalabrinianas. Desde que entre con
ellas me sentí en casa, ya van 14 años y parece que fue ayer que entre con ellas.
      En 125 años de historia  hay muchas hermanas  que donaron su vida,  para que
nosotras podamos estar en este momento. Ellas nunca se imaginaron que el esfuerzo de
ellas  testimonio y entrega seria semilla de vocaciones para la congregación y duraría
todo este tiempo.
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         En  mi  familia  fue la primera manifestación del Amor de Dios a mi vocación, ya que todos
son católicos practicantes y creen fielmente en su palabra, somos una familia integrada, unida,
en donde los detalles de cariño y los momentos familiares son fundamentales para nuestras
vidas; siempre visualicé a mi familia como un ejemplo de tenacidad, valentía, perseverancia,
respeto y en donde fui testigo de la fuerza que tiene el amor…
     A los 12 años como una adolescente cualquiera de su época fui a unos encuentros
vocacionales que las hermanas Scalabrinianas hacían en mi comunidad sentí que cada vez que
ellas venían el entusiasmo de participar era mayor decía: “Quisiera ser como tú…”, jamás me
imaginé que esa visita se daría, pues yo no lo tenía previsto en mi “itinerario”…;   .
         Le dije a mis padres que me gustaba esa vida que llevaba las hermanas y quería entrar con
ellas. Mis padres, muy contentos respondieron mi inquietud. En el mismo años entre para el
Aspirantado en Parai- Brasil. Muchas muchachitas inocentes, muchos choros peleas, alegrías,
trabajos, en fin eso nos ayudó a que afianzara cada vez más nuestra vocación o saliera de ella
para elegir otra.
        Los  designios  de  Dios  siempre  son  perfectos,  cada día  más me identificaba con ese
carisma y daba pasos firmes y fuertes. Hasta terminar mi preparación a la vida Religiosa.
      Hoy a los 33 años de vida Consagrada a Dios en servicio de los hermanos migrantes y
refugiados en diversos lugares del mundo por lo cual pase puedo decir Dios vive en medio de los
pobres, migrantes, refugiados y de que a Dios no le da reparo vivir entre ellos. Por eso Dios
busca compañeras de camino que no se avergüencen de vivir su palabra y dar testimonio de Él.
Dios quiere vivir entre la gente a través de nosotras. Ser personas de esperanza no es mirar sólo
hacia el más allá, sino comprometerse con el más acá, con el presente. 
         Hay que pedirle a Dios mucha sabiduría para que se haga la voluntad de el en nuestra vida
y ahí es donde veremos las grandes maravillas de Dios reflejadas en nuestro diario vivir. Más
que una experiencia es un consejo. Esfuérzate y sé valiente.

Hna. Vitalina Pietrobiasi
Brasileña
Nació el 07/10/1966
Primeros votos: 20/03/1988
Votos Perpetuos: 03/01/1993

         Me solicitaron que compartiera un poco sobre la Historia
de mi vocación y con mucho gusto y gratitud a Madre Asunta
y Scalabrini, quisiera expresar lo agradecida que estoy por
este llamado ¿Elegida yo?... ¿Cómo?... ¿Cuándo me elegiste
Señor?...
     Nací un 07 de octubre de 1966 en un poblado muy
pequeño en Brasil, día de nuestra Señora del Rosario,
siempre me pareció extraordinario y reflexivo haber venido a
este mundo en un día tan solemne, además mi padre siempre
me dijo que ese era un día muy especial. Soy la cuarta de
siete hijos, tres mujeres y los otros dos son varones. Como
hermanos trabajamos muchos, compartimos mucho,
principalmente los juegos propios de la época, carritos de hoja
de palma, ensuciarse en el lodo, bañarse en la lluvia..,  hasta
que Dios me llamó hacer parte de su misión.
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         Soy la mayor de seis hermanos. Me sentí llamada a
la vida consagrada cuando tenia catorce años, pero
todavía no coincidía con las Hermanas Scalabrinianas,
solo conocía a las Clarisas contemplativas y a las
misioneras, fue hasta el año 2008 que fueron de misión a
mi parroquia Cristo Rey los Scalabrinianos y las
Scalabrinianas; ahí fue donde conocí que se dedicaban a
ayudar y estar con los migrantes, me sentía llamada a
este Carisma ya que yo desde que era pequeña había
sufrido la migración de mi familia.
      En  el 2009 comencé a  vivir mi Proceso Juvenil
Vocacional en mi pueblo y ahí profundicé más mi
vocación y el conocimiento y la misión de las Hermanas
Scalabrinianas la cual se me hacia una misión muy
importante, en el mes de julio viví mi Pre-vida y después
de eso entre a formar parte a la familia Scalabrinianas el
día 26 de agosto del 2009 al aspirantado donde se fue
fortaleciendo mi vocación y amor a los migrantes.

Hna. Yadira Lizeth Cano Haro
Mexicana

Nacó el 03/01/1990
Ingresó a la Congregación: el 26/08/ 2009

Primeros votos: 30/10/2014
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         En el 2012 tuve una experiencia directa con los migrantes en la misión en Ensenada y
después de eso en el noviciado hubo varias experiencias directas con diferentes
comunidades de migrantes latinos, italianos y brasileños. Durante esta experiencia con los
migrantes aprendí el valor de nuestras raíces y el 30 de noviembre del 2014 realicé mis
primeros votos de Pobreza, Castidad y Obediencia. Después de mis votos mi primera misión
fue la animación vocacional en Tonalá, Jalisco, México. 
      En el año 2020 fui transferida a Ciudad de México, y comencé a ayudar en Casa
Mambré, a estar en unidad con los migrantes y refugiados, para mi ha sido una gran
experiencia y misión el estar directamente con los migrantes. 
         Ha sido una gran experiencia celebrar los 125 años de nuestra fundación en medio de
ellos por   quienes inició nuestra congregación.
        Ahora estoy esperando participar del Juniorato Inter congregacional en preparación a
los votos perpetuos, si Dios lo permite o ir a participar de la misión a Republica Dominicana
con nuestros hermanos migrantes en esta gran misión dentro de nuestra congregación. Es
una alegría participar tanto de una como de otra, son dos grandes misiones.
      Agradecer a Cristo Migrante por el llamado que me ha dado y le sigo rogando que
suscite mas vocaciones a esta nuestra gran congregación.



             Mi llamado vocacional comenzó cuando tenía 13 años,
al recibir el sacramento de la confirmación. Ese mismo día,
conocí al obispo y dos religiosas, llenándome de curiosidad y
deseos de conocer sobre la vida religiosa, mas yo soñaba con
ser profesora.
      En mi último año de la preparatoria me encontré
nuevamente con varias religiosas que visitaron la escuela, al
llegar a casa decidí tirar todos los folletos que recibí. Dos
meses mas tarde, encontré en mi cajón el folleto de nuestra
congregación pensando que también lo había tirado, así que
comencé a leerlo llenándome de deseos por ser religiosa.
Entré a la congregación en la comunidad de maumere flores,
en Indonesia.
           Hoy  me  encuentro  en  Estados  Unidos, viviendo mi
etapa del noviciado confiada en que Jesús me ha llamado, doy
catequesis a niños que se preparan para recibir el sacramento
de la Eucaristía, Jesús es mi maestro quien me guía todos los
días.
       Estoy  feliz de celebrar  los 125 años  de nuestra
congregación y ver el trabajo duro de nuestro fundador y co-
fundadores, su sufrimiento, mas siempre se abandonaron
confiadamente a Dios y en la Divina Providencia. 
            Esta  es  una  invitación para mí, vivir siempre confiada
en Dios y a la vez agradecer el primer si de nuestra familia
Scalabriniana.

Novicia 

Yulita Ermiana Jedho
indonesiana

Nació: 22/10/ 1995.
Ingresó a la Congregación: 15/08/2015
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    Iniciamos con esta actividad de recoger los testimonios vocacionales de
nuestras Hermanas MSCS Provincia Nuestra Señora de Fátima,  a partir de
diciembre de 2020, extendiéndose hasta septiembre de 2021. Con el objetivo de 
 compartir registrar y dar a conocer un poco de la historia vocacional y misionera
de cada una, en este año en que celebramos 125 años de Jubileo. 

       
 
 
 
 
 
 
 

. 
        
    Nuestros sentimientos son de gratitud, esperanza, entusiasmo, pues los
testimonios nos ayudan a caminar con más esperanza en los días actuales. De
convicción y fortaleza en el carisma Scalabriniano en las diferentes realidades,
frentes misioneras y en el cultivar y acompañar a jóvenes que se despiertan para
vivir este carisma don de Dios a la Iglesia y a la sociedad. ¡Gracias a cada
hermana mscs de la PNSF por su tiempo, disponibilidad, testimonio y vivencia del
carisma mscs en el mundo de la movilidad humana!
    Muchas Gracias Hnas. Ligia Ruiz Gamba y Luciana Pitol por su pronta
disponibilidad en la revisión, diagramación dejando esta revista linda y atractiva
ante los ojos de quienes podrán apreciarla y leerla. 

        Con gratitud,

     Creemos que la historia es algo que siempre
traemos narrado en nuestra mente y en nuestro
corazón. Por eso, invitar, motivar a narrar su historia
vocacional posibilita conocer  un poco de los pasos que
fueron dados y compartir la alegría que siente de seguir
Jesucristo en la vida consagrada Scalabriniana. Es
reconocer la voz  de Dios que ama, llama y envía.
Podemos apreciar desde el punto de vista teológico
vocacional la creatividad e iniciativa de Dios que se
manifiesta de diversos modos en la vida de la persona
y su gracia le permite caminar con esperanza. 

Que significa recoger los

testimonios vocacionales
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Hnas.  Dina Mendoza

            Kleise Rostirolla

            Manuela Amaral

            Osinta Nalu



Con ayuda de:
Hermanas Missionieras de San

Carlos - SCALABRINIANAS

¡ven y sígueme! 

¿Te has detenido a escuchar la voz
de Dios que te ama y llama para
que le ames, le sigas y le sirvas? 

¡Eh! ¡Tú! 

¡Joven, eres el ahora de Dios! 

Papa Francisco



        Oh Santísima María, Virgen Madre de Dios, Reina
del Cielo y de la Tierra, conforme a tu deseo dado a
conocer en Fátima, me consagro hoy a tu Inmaculado
Corazón. A ti te encomiendo todo lo que tengo, todo lo
que soy, a tu bendita encomienda y cuidado especial y
a tu Inmaculado Corazón. Por este día, por cada día de
mi vida, y en la hora de mi muerte, elogio mi alma y mi
cuerpo. 
     A ti confío todas  mis esperanzas  y consuelos,
todas mis pruebas y miserias, mi vida y el fin de mi
vida, para que por tu santísima intercesión y tus
méritos todas mis acciones sean ordenadas y
dispuestas según tu voluntad, y la de tu Divino Hijo. 
        Reina  sobre mí, Madre querida,  para que  yo sea
tuya en la prosperidad, en la adversidad, en la salud y
en la enfermedad, en la vida y en la muerte.
Concédeme que no tenga otro espíritu que el tuyo,
para conocer a Jesucristo y Su Divina y Santa
Voluntad; para que no tenga otra alma que la tuya,
para alabar y glorificar al Señor; para que no tenga otro
corazón que el tuyo, para amar a Dios con un amor
puro y ardiente como el tuyo. Mi amada Madre, mi
gloriosa Reina, soy todo tuyo y todo lo que tengo es
tuyo. 

        Amén! 

Consagración a la 

Santísima Virgen Fátima

Missionary Sisters of Saint Charles Borromeo Scalabrinians
1414 N. 37 Ave. Melrose Park, Illinois, Estados Unidos 60160 Misioneras Scalabrinianas / Fatima Province

scala.av

scalabrinianas.av@gmail.com

www.scalabriniansisters.org


